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UNA CUESTION IMPORTANTE

Ninguno que conozca algún tanto el es- 
lado en que se encuentran hoy dia las co- 

religioso-políticas de nuestra pátria, 
puede ignorar la importancia suma de la 
cuestión siguiente: ¿Qué se necesita para 

un partido político de católicos sea ver- 
^deramentecatólico6? Se habla tanto de di
Vergencias políticas entre católicos, de 
herencias meramente políticas entre ca- 

^Ücos, de partidos políticos diversos entre 
católicos, que nos ha parecido necesario 
aniar la atención de los contrincantes há- 

c^este punto de la polémica, que es sin 
ninguna el más importante.

primer lugar; ¿para qué un partido 
y de católicos sea verdaderamente cató- 

basta que sus afiliados sean católicos6? 
ro está que no: el inmortal Pontífice 

de gloriosa memoria ha condenado 
las cuatro últimas proposiciones del 

- abus los errores del liberalismo moder

no, y estos errores formaban la parte más 
principal del credo político profesado por 
ciertos católicos llamados católicos libera
les. Por consiguiente, para que un partido 
político de católicos sea verdaderamente 
católico no basta que todos ellos sean ca
tólicos. Con todo su catolicismo, con todas 
sus protestas de sumisión á la Iglesia, con 
todas sus prácticas piadosas propias de ca
tólicos, y aun con la misma frecuencia de 
sacramentos no conseguirán que su parti
do político sea verdaderamente católico, si 
las doctrinas religioso-políticas por ellos 
sustentadas no son católicas. La forma es 
la que especifica los seres, no la materia: 
ahora bien, los miembros de un partido, 
sean cuales fueren, constituyen la parte 
material de este partido; la formal no se ha
lla sino en el credo político que todos ellos 
profesan, ó sea en el conjunto de doctrinas 
especulativo-prácticas que se proponen 
como regla de acción en el gobierno de los 
ciudadanos. Por esta causa, aunque los in
dividuos de los diferentes partidos políti
cos que militan hoy dia contra la Iglesia 
son todos anticatólicos; el conjunto de doc
trinas especulativo-prácticas en orden al 
gobierno profesadas perlas diversas agru
paciones es diverso. Los unos querrán 
matarla á mano airada, los otros con astu
cia y solapadamente: aquellos desearán 
llevarlo todo á fuego y sangre cuando se 
hallen en el poder, para acabar, si pudie
ran, con ella en un momento; éstos juzga
rán que es necesario servirse de rodeos^ 
artificios para obtener á la larga el mismo 
intento. De aquí resultará necesariamente 
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que en el conjunto de doctrinas especu- 
lativo-prácticas relativas al gobierno habrá 
entre ellos divergencia: de otro modo la 
diversidad de partidos políticos anticatóli
cos sería imposible.

II
astar & para que un partido poUtico de 

católicos sea verdaderamente católico el que 
los tales en materias meramente políticas sus
tenten doctrinas especulativo-prócticas de 
supo inocentes y no condenadas por la Igle
sia^. De ninguna manera: las doctrinas me
ramente políticas podrán ser de suyo todo 
lo inocentes que se quiera; pero si en el 
terreno de la práctica se hallan manchadas 
y envenenadas por otras, que las hacen 
de hecho dañosas y perjudiciales á la reli
gión verdadera, ¿quién duda que no pue
den ser admitidas por ningún católico? 
Pongamos un ejemplo. La república fede
ral, como sistema de gobierno meramente 
político es de supo una cosa inocente y no 
reprobada por la Iglesia: repúblicas fede
rales ha habido, y laspuede haber, que en
cajan perfectamente en la idea cristiana. 
Pero si alguno, apoyado en este principio, 
quisiera sostener en nuestra pátria la re
pública federal concreta, tal cual la quie
ren poner hoy en práctica algunos españo
les, con todo su ódio encarnizado contra 
la religión, con todo su arreo de persecu
ciones empleadas contra el culto divino, 
contra los ministros del Evangelio, contra 
los religiosos, en una palabra, contra todo 
lo que pueda haber de más santo y vene
rando para un católico, ¿no sostendría un 
sistema de gobierno verdaderamente anti
católico? El que el representante del poder 
público sea de tal rama dinástica ó de tal 
otra, el que juntamente con el rey legis
len también las Górtes ó no, el que los di
putados del reino se elijan por medio del 
sufragio universal ó de otra manera menos 
imperfecta, el que la monarquía sea repre
sentativa ó absoluta, etc., etc., son cosas 
de suyo meramente políticas; porque mi
radas en abstracto nada dicen ni en pró ni 
en contra de la religión. Pero si todas estas 
cosas en concreto, por las circunstancias 
particulares que las rodean, por la mane
ra con que se han ido planteando en una 
nación, por las aspiraciones generales de 
los que las protejen y promueven, por el 
espíritu liberalesco que las anima, están 
impregnadas de ponzoña mortífera y dan 

siempre por resultado práctico el efeci 
triste y lamentable de ir poco á poco so
cavando la religión, dejando cada dia 
libres á los impugnadores de la Iglesiav 
mas acorralados á sus fervorosos defens 
res, ¿qué católico hay verdaderamente ce
loso de la divina gloria que se atrevaáda 
tenderlas?

III
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Por aquí se entenderá cuán sin razonáis í 
curren los que en nuestros dias, parajuBlií; 1 
car su conducta y abogar por el partido i 1 
que se hallan afiliados, no cesan de alega: 1 
en su favor las palabras del sábio Pontífice 1 
León XIII, en que se dice que la Iglesia no * 
está reñida con ninguna forma de gobier- 1 
no y que en cosas meramente políticas lo- 1 
católicos pueden buscar lo que les parezca 1 
más conveniente. ¿Saben los que así piet- 1 
san qué entiende el esclarecido Pontífice 1 
por cosas meramente políticas^. ¿Creen aca
so que, en sentir de León XIII, en sien- 1 
do una forma de gobierno considerada en 
abstracto capaz de conducir á los ciudada- 1 
nos á la posesión del bien por cuya conse
cución se hallan reunidos en sociedad,ya 
todo católico es libre para procurarla, con 
tal que á nadie despoje de sus derechos Si

adquiridos? Si así fuera, los progresistas, 
los demócratas, los unitarios, los federa
listas y todos cuantos partidos políticos 
trabajan dentro de la ley para realizar en 
nuestra pátria sus ideales, estarían de 
enhorabuena: porque todas estas formas de 
gobierno, miradas en abstracto sin towsr 
en cuenta los principios liberales con 
todas ellas están envenenadas, son cosas 
meramente políticas; y sus defensores se 
hallan autorizados por la ley vigente parí 
trabajar en su favor, con tal que con sus 
acciones no alteren el órden público. P°r 
cosa meramente política entiende el sobe

Tan
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po
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Uli 
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rano Pontífice lo que ni en 
itiende el so^ 
abstracto ni eD

concreto va contra la religión; lo que, sien
do en sí inocente y aceptable, conserva 
davía su inocencia y aceptabilidad revesé 
do de todas las circunstancias concreta 
con que se presenta en el mundo dehx' 
hechos. Cuando León XIII enseña que10? 
católicos, tratándose de puras formas dr 
gobierno, pueden lícitamente buscar la quf 
crean más conveniente, con tal que que' 
den salvas las leyes de la justicia; supoDÍ 
que las tales formas en la práctica nada 
nen de malo y que no se hallan empoaZ°'

fu
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nadas con las máximas pestilentes del li
beralismo. Pensar otra cosa seria hacer 
ana injuria grandísima á su reconocida 
sabiduría é ir abiertamente contra los mis
mos documentos en que se encuentran las 
enseñanzas dichas.
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Bastara finalmente para que un partido 
católicos sea verdaderamente católico el 
los tales, no solo aleguen por formas po- 

¡llicas de suyo indiferentes sin manifiesto 
tólde tercero, sino que además en materia 
k religión profesen acatar las enseñanzas de 
li Iglesia señaladamente las contenidas en el 
^llabus y en la Bula Qu á n t a  c u r a ? Los 
queesto hagan, si son sinceros en sus afir
maciones, no se puede negar que en el te- 
nmde la idealidad, abogan por un partido 
oyeulativamente católico. Si las cosas pu
ramente políticas nada encierran en sí de 
cíalo ni de manifiestamente contrario á los 
derechos de nadie, y por otra parte los que 
’-asdefienden desean sinceramente poner- 
«al servicio de la Iglesia como debe es- 
Mo la política cristiana: forman sin géne- 

dja

ichos

rodé duda en el campo de la especulación 
,«¡1 1,1 C0Djunto de doctrinas político-religio- 

ascatólico, y por lo tanto el partido que 
bellas reciba el nombre será especulati- islas, 

lera- 
ticos 
ir en 
a de 
as de 
ornar 

que 
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es se 
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emente católico. ¿Pero basta esto para 
loe un partido de católicos pueda con ra- 
Mn ser llamado verdaderamente 'católico! 
^ciertamente: el partido verdaderamen- 

^católico debe ser tal, no solo en el cam- 
Me la idealidad, sino también en el déla 
«lidady de los hechos. ¿Qué importa que 
Rehogue por una dinastía á mi parecer 
$l¡ma ó al menos no evidentemente ile- 
yjuay qUe prOfese en ia teoría la subor- 
^cion del Estado á la Iglesia; si luego 
» 8 práctica el conjunto de máximas po- 

profesado generalmente por los de- 
”S|jres de esta dinastía es tal, que la 

ra lo- -
resii-

.eW
e la5 
,s df 
3 que 
que- 
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alie- 
onza-

. la queda subordinada al Estado con- 
ea las doctrinas liberales y no éste á 

e la como lo exigen las enseñanzas del i • uu 10 exi&en ras enseñanzas c 
reta5 11 'c'stno’ El partido por mí defendido en

¿to?0 Será calólico cu especulación, en 
;. ^"'ix^miento\ pero en sí mismo, ó sea 

terreno de la realidad será liberal y 
yg °lico; P°riiue las cosas reales y ver- 

ras» que existen y obran en el mundo, 
iLi.*68» no como se hallan en la pura

aau, sino como funcionan en el ór- 
e los hechos. Luego, para que un 

partido de católicos sea real y verdadera
mente católico, es preciso añadir á lo di
cho que, en el terreno de la práctica el es; 
píritu de que se halla animado en virtud 
de las circunstancias concretas con que 
viene desarrollándose en la historia, tien
de de hecho á tener siempre subordinado 
el Estado á la Iglesia y no la Iglesia al 
Estado.

Sólo de esta manera puede practicarse 
lo que desea León XIII en órden á los par
tidos verdaderamente católicos. Cavendum 
est, advierte el sábio Pontífice á los parti
dos católicos, ne quis opinionibus falsis aut 
ullo modo conniveat aut mollius resistat (1); 
lo cual en nuestra lengua quiere decir: Ha 
de ponerse cuidado en no tener connivencia 
con las opiniones falsas y en no combatirlas 
flojamente. ¿Como ha de dejar de tener 
connivencia con las opiniones falsas del 
liberalismo, con la libertad de cultos, con 
la libertad de imprenta, con la libertad del 
pensamiento y con todas las libertades 
modernas, cómo ha de poder combatir to
das estas cosas sino flojamente, un partido 
que en la práctica obra de ordinario como 
si todas estas falsas opiniones, estas men
tidas libertades fuesen la parte más prin
cipal de su credo político? Para hacer lo 
que recomienda León XIII, es preciso que 
el partido político sea católico en la teoría 
y en la práctica, en sus antecedentes y en 
sus consiguientes, en sus causas y en sus 
efectos, en sus partes principales y en las 
secundarias, en los principios de política 
práctica que profesa y en la generalidad 
de los individuos que lo forman; en una 
palabra, es preciso que no haya en todo 
su organismo uña sola fibra que no esté 
ordenada al reinado de Jesucristo en la so
ciedad y al engrandecimiento de su Igle
sia, y que la generalidad de sus miembros 
profese un ódio profundo á todo lo que 
tenga sabor de liberalismo. Esto es lo que 
significó sábiamente el virtuoso y valiente 
Mons. Sardá en su precioso libro El libera
lismo es pecado, cuando dijo: «Para comba
tir al liberalismo, lo más prudente y lógi
co es trabajar en mancomunidad de miras 
y esfuerzos con el partido más radical
mente antiliberal.» Si el partido que se 
llama católico debe su origen á los libera
les, si abriga en su seno una multitud no
table de verdaderos liberales, si obra, fi-

(1) León XIII, en la Encíclica Inmortale Dei. 
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nalmente, en la práctica ni más ni menos 
como si proclamara como modelo de go
bierno el sistema liberal y anticatólico 
condenado explícitamente por la Iglesia; 
por fuerza ha de suceder que su catolicis
mo sea únicamente especulativo y de me
ro nombre, y que en realidad de verdad 
trabaje por el liberalismo y sea uno de los 
muchos partidos que militan bajo la abor
recible bandera del pestilente liberalismo.

V
Lo dicho basta para que cuantos conoz

can el estado actual de las cosas religioso- 
políticas en nuestra pátria, tengan un cri
terio seguro con que discernir entre los 
diferentes partidos que á sí mismos se dan 
el nombre de verdaderamente católicos. 
Es un hecho á todo el mundo manifiesto 
que el libro de Mons. Sardá El liberalismo 
es pecado ha sido acusado por los secuaces 
de cierto partido político que se dá á sí 
propio el nombre de católico, y que la 
causa de esta acusación ha sido el ser, en 
sentir de los tales, las doctrinas religioso- 
políticas de dicho libro contrarias á las 
profesadas por ellos. Ahora bien, el men
cionado libro ha sido absuelto por la Sa
grada Congregación del Indice: y no sólo 
absuelto, mas también alabado como sano 
y digno de toda estima en materia de libe
ralismo. ¿Qué concluir, pues, en vista de 
todo esto? La conclusión no es muy difícil 
de sacarse, salta á la vista de todo el mun
do. La conclusión es que, en sentir de los 
que han hecho la acusación y de los que 
del juicio de la Congregación del Indice 
han apelado de malísima manera al juicio 
de Su Santidad León XIII, así como tam
bién de todos aquellos que con ellos tenían 
comunidad de ideas religioso-políticas, el 
partido político de estos señores, en mate
ria de liberalismo, no es verdaderamente 
católico. Los que han acusado el libro de 
Mons. Sardá como opuesto á sus opiniones 
políticas, los que han apelado del juicio 
de la Sagrada Congregación y los que con 
ellos han formado coro en la prensa decla
mando furiosos contra el referido libro, 
ellos mismos han confesado paladinamen
te con sus palabras, con sus acciones y con 
todo su modo de proceder, que su partido, 
tal cual existe y se mueve y obra en el or
den de los hechos, no es verdaderamente 
católico. Recojan esta preciosa confesión 
los verdaderos amantes de la Iglesia cató

lica; que es sobre manera importante; 
áureo libro del ilustre catalan no hadae 
en rostro á sus acusadores é impugnado:;; 
á causa de las doctrinas pura y evclusín- 
mente políticas que en él se contiena 
las cuales nada encierran de particular, 
son comunes á todos los católicos; sinopa 
que en él se dá el perfectísimo ideal de: 
que debe ser un partido político que quí: 
ra hacer de veras la guerra al liberalism; 
sin tener connivencia alguna con las fal
sas opiniones de los liberales y sin traut 
de combatirlas fojamente. El partidoqm 
los impugnadores del mencionado lib» 
defienden, será todo !o inocente queg 
quiera en punto de materias ,puTaw\ 
políticas, será católico además en la espr 
culacion, en el órden de las ideas abste 
tas, por lo que atañe á sus principios re
ligioso-políticos: pero en el órden de l; 
realidad y de los hechos, en lo pertene
ciente á su vida práctica, real y efectivi 
que es lo que caracteriza á los séres con
cretos y puestos fuera del terreno dea 
especulación pura; debe ser considerad! 
como verdaderamente liberal y no católi
co, por confesión de sus mismos patroci
nadores.

A.

SUPUESTO ANTAGONISMO 

entre la é sr la Bazo:

DIÁLOGO ENTRE UN TEÓLOGO Y UN RACIONALISH

DIÁLOGO SEGUNDO

(Conclusión)

—En este libro, pues, en que según '«fe 
no fuera dable encontrarle error alguna 
ni que se buscára con la lámpara de Di 
genes, es donde se leen las siguientesP1 
labras que han de ponerle á V. en un® 
paso: Genuit (Adam) ad imaginem etsi^ 
tudinem suam, vocavit nomen ejus Seth- A 
ra bien; si á este Set no le transfirió A 
más que un pedazo del barro que a® 
Dios en el Edén para forjarle el cuerp1^ 
nó el alma racional que debía constita 
hombre ¿qué fué de la calendada semti 
del tal hijo con su padre?

—Algo más de lo que es la semejé 
V. con su retrato, que ni es alma, m 
ne, ni huesos, sino un poco de pape* - 
gunos ingredientes de botica que laluZ
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i»
«i 
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|»
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descompuesto; y no por eso deja V. de 
considerarlo como un buen facsímile de 
la esbeltez de su persona. Y hé aquí un sí
mil que destruye la fuerza que pretendie
ra V. hallar en otro símil, como se dice, 
que un clavo saca otro clavo.
-Hablando en sério, no obstante, reco

nozco, que eso de engendrar un hombre d 
ch hombre (frase admitida por el uso, que 
es juez sin apelación en materias de len- 
euaje), parece indicar que son alma y cuer
po lo que el hijo recibe de su padre.
-Para mí no tiene vuelta de hoja.50-

es 
w

¡tm 
sre- 
le li 
.eDr

coi- 
del 
3rai; 
dóli- 
iroci-

¡Oí

.ISU

-Pues yo me figuro encontrarlo en cier- 
Ulicencia retórica, que todo el mundo ad
mite sin escrúpulo. Me refiero á la sinécdo. 
jk í, por lo que el todo le ceda su bautis
mo á la parte.

Así, han muerto tantos hombres, es frase 
rorriente y moliente, y que, no obstante la 
inmortalidad del alma, ha obtenido carta 
denaturaleza en todos los idiomas. Ni es 
extraño; pues siendo el alma para el cuer- 
poyel cuerpo para el alma, y formando 
alma y cuerpo unum quid substantiale, que 
fiel hombre, como dicen allá en su len- 
raaje enmarañado los filósofos, resulta, 
lueel compuesto humano y cada uno de 
sus componentes tienen tan estrecha reía- 
non allá en la mente, que no se concibe 
fácilmente lo uno sin lo otro; y como se 
habla según se piensa, de aquí el que hom- 

cuerpo, y hombre y alma, se usen á 
dda paso como términos sinónimos.

Ya vé, pues, D. Fabricio, que á su ar
gumento Aquiles, no ha de buscársele por 
fierto el zancarrón para rendirle, como se 
^enta de aquel personaje mitológico.

Vdes 
gUD-1.
3 Di» 
BSt1 
U w*

-Veamos ahora si la encuentra V. tan 
'•^il solución á los argumentos que contra
19 doctrina paso yo á proponerle. Y así 
le”ga á bien decirme: ¿Es de su espíritu ó 
^su cuerpo de donde el padre saca el 

que por generación trasmite á su

.A

a
TpOi

ej

-por lo visto, es el dilema su arma favo
rita.
'Es arma de buena ley, y no tiene más 

edio que aceptarla quien se precie de 
diente.
"Pero que viene á ser como decirle al 

lentigo: ó te rindes ó te mato.
"be este modo se decide más pronto la

3i^ 
lyi? ^tienda con ahorro de saliva y de pala- 

• y dicho está, que de toda palabra ocio- 
luZ l$ nos pedirá- cuenta en el dia del juicio.

Y así, ¿qué responde D. Fabricio?....  
V. se calla y lo comprendo; pues para quien 
como V., no quiere quitarle al alma ningu
na de sus bellas prendas, no deja de ser 
embarazosa la respuesta. Porque, si dice 
que aquella le debe su sér al cuerpo del 
padre, la despoja de su espiritualidad, á 
no admitir el absurdo de que el efecto pue
da superar á la causa. Si dice, que es el 
alma del padre quien, desprendiéndose de 
parte de su sér, le dá la existencia, despó
jala V. de su simplicidad y la deja al nivel 
déla materia. Y en ambos casos paréceme 
que no ha de quedarle muy agradecida su 
señora, la razón, por tal obsequio.

—De modo, D. Tadeo. que me considera 
V. encerrado dentro de un círculo dehier
ro de donde no ha de serme posible la 
lida.....

—Si no es que tiene V. la ligereza 
gamo para escaparse de un salto.....

—Pues, no señor; muy á paso llano

sa-

del

he
de salir, ya que para algo le ha dejado V. 
al cerco una puerta libre.

Convengo en que no puede el padre pro
crear de su cuerpo el alma de su hijo, ni 
tampoco formarla de una parte de la suya; 
mas, ¿por qué no ha de poder transferírse
la toda entera sin necesidad de despren
derse de la misma? ¿No enseñan acaso us
tedes que está Dios en todas partes sin que 
su simplicidad sufra en ello detrimento? 
El alma que anima el cuerpecito de un 
niño, ¿se multiplica tal vez al cuadrupli
carse su estatura? ¿Por qué no ha de poder 
por lo tanto el espíritu del engendrante 
extenderse é informar á la vez al engen
drado?

—Supongamos, D. Fabricio, que sea cier
ta su doctrina; mas ¿ha reparado cuáles 
van á ser en este caso las consecuencias?

Si los hijos de Adan tuvieron la misma 
alma que su padre, la propia debió conti
nuarse en sus nietos y biznietos, y en toda 
su numerosísima descendencia, hasta que 
sea extinguida en la víspera del Juicio. El 
alma de V. será la misma que fué en otro 
tiempo de Caín el fatricida, y de Nerón que 
hizo dar muerte á su madre. Y como es al 
alma y no al cuerpo á quien se imputan 
los delitos, si algún dia se le antoja al juez 
pedirle á V. cuenta de aquellos espanta
bles crímenes, no tendrá más remedio que 
acatar el justo fallo, aunque le lleve al su
plicio. Ya vé, pues, amigo mió, que la úni
ca puerta por donde pensaba V. encontrar
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fácil salida, se encuentra erizada de pe- 
ligios;yasí no dude V. que obrará muy 
cuerdamente reconociéndose vencido y rin
diéndose con armas y bagajes. Tanto más, 
cuanto los honores del triunfo así le-alcan- 
zan á V. como á mí, ya que es á nuestra 
común dueña la razón á quien en derecho 
pertenecen.

A más de que, la victoria le reporta á esta 
señora otra notabilísima ventaja. Porque, 
si tuvo un dia su origen, y no lo debe al 
padre ni al madre, ni á sustancia alguna 
preexistente, simple ó compuesta, ¿á quién 
más que á Dios podrá deberlo?

Cuidadico, D. Tadeo; no sea que leal- 
calzen á V. los anatemas que contra el pan
teísmo ha fulminado recientemente el con
cilio Vaticano; porque, al igual queV., 
ensenan los fautores de aquel sistema, que 
el alma procede de Dios, ó como la parte 
de su todo, ó como la luz emana del sol que 
la emite, ó como el fenómeno se origina de 
su causa.

—Líbreme Dios de hacerle á él, ni á la 
razón, que es la porción más noble de mi 
sér, tan grande desaguisado. Partirle á 
Dios para formar el alma, seria quitarles á 
los dos la vida de que gozan. Seria conver
tir al primero en un Dios material, de pla
ta ó de barro, semejante al oráculo deDel- 
fo8;yála segunda, encade cántaro ó 
es-ptoUu de vino, ya que, como ellos, lo fue
ra de materia.

Y lo mismo monta que suponga V. al 
alma emanación de Dios, pues en tanto la 
luz se llama emanada, en cuanto es una 
porción material del foco de su proce
dencia.

—A un huevo le encontraria V. pelos si 
en ello se empeñaba. Veamos ya que es
crúpulos de conciencia les va á poner á los 
que enseñan ser el alma un fenómeno ó 
manifestación de la divinidad. Esto, al 
menos, no parece serle ofensivo á Dios, 
que, como opera en las mismas plantas, á 
confesión de los Tomistas, mejor y más no
blemente puede operar en el hombre los 
actos que al espíritu se atribuyen, y que 
no son porcierto los peores con que se ma
nifiesta nuestra vida. Y en cuanto al alma, 
motivos tiene para darles millones de gra
cias á los inventores del sistema, por con
vertirla en Dios, que es metamórfosis algo 
más subida que la que sufre la ninfa en el 
interior de su capullo.

Solo que ha de faltarle la lengua con 

que manifestar su gratitud á los autor, 
de su apoteósis, toda vez que en la trar- 
formación ha de perder hasta la vida

—¿Y por qué?
—Porque si nuestro -pensar y quero ar 

son más que actos de Dios, ¿queleva; 
quedar al alma más que el nombre?

—Justo; más lo que el alma pierde,Di® 
lo gana, y no han de llevar Vdes. á mal¿ 
gane Dios, cuando se le muestran tanda, 
votos, y enseñan, que cuanto hay en ti 
cielo y en la tierra solo á él le pertenece'

—Una cosa hay que ni es suya, nih 
quiere, aún que se la den debaldeycra 
un millón encima, y es precisamente¿ 
que se le atribuye en el impío sistemaqi- 
acaba V. de traer á colación con no muy 
buen acuerdo.

¿Y cuál será esa cosa que así le mere 
ce á Dios tanto desden, cuando ni al mis
mo gusanillo diz que sabe ponerle maie 
cara?

¿Qué ha de ser? El pecado con sus 
obras detestables y su cara de demonio.

—Basta, D. Tadeo; comprendo el alcance 
de sus palabras y la fuerza de su argumen
to. Mentira me parece que no lo haya 
comprendido antes. Claro está; si el alma 
no es más que un fenómeno de Dios, ó Dios 
mismo que se manifiesta y obra en el 
hombre, á él deberán imputarse lodos 
nuestros actos buenos y malos, como sean 
deliberados. Y así, la ambición desmedida 
de Alejandro, y la glotonería insaciable 
de Tiberio, y las groseras liviandadesde 
Cleopatra, y las atrocidades sin cuento de 
Calígula, obras fueran de Dios, de igual 
modo que las de los seis dias.

—Sólo que como á éstas no se atreviera 
ciertamente á bendecirlas, ni osara, cua 
entonces, mostrarse complacido á su vista 
nidit cuneta quae fecerat et erantDaUeW-

—Créame, D. Tadeo, desde hoy reniego 
de los panteistas que inventan tan mons
truosos disparates. Aunque racionalista' 
le tengo demasiado respeto á Dios 
apadrinar tales blasfemias.

—Confianzas tengo, D. Fabricio, Que 
esa buena semilla de respeto á Diosíuf 
tiene V. sembrada en su pecho, fecundan' 
do con el tiempo, dé muy sazonados aquí 
líos frutos que el Espíritu Santo hace bro
tar en las almas de los justos.

—En cuanto al fruto que llamanVds 
fé, no he de darlo en mi vida, aunque du" 
reíos años de Matusalén. Someterla^
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lOn, mas que sea al mismo Dios, es póster-

r-No se posterga el hijo, sino que antes 
v engrandece al someterse al padre, de 
nnien tiene recibida la existencia; y esta 
es también la que Dios le tiene dada al 
alma.
-Vuelta á lo mismo. Mas, dígame don 

ladeo: si es Dios quien le ha dado el sér á ,Di« 
ilquil 
ndt-l 
ent| 
nece. 
nih 
y eos 
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aque 
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nii espíritu, y no es este parte, emanación 
ni fenómeno de aquel, y ni ha podido for- 

alguna preexistente, 
¿de dónde diantre lo 

marle de sustancia 
simple ó compuesta, 
habrá sacado?
-De la nada.
-;Disparate como éste!... ¿Ignora acaso

que el sér y la nada, así se avienen como 
la luz y las tinieblas? Y cuente, que hace 
ya un sin fin de años que el dia le está ro
yendo sus zancajos á la noche, sin que hu
ya conseguido verla una sola vez el rostro, 
y ni lleva trazas de lograrlo en un millón 
de siglos mas que prosiga en su tarea.

Que el principio ex uihUo nihil con 
ser tan antiguo como el mundo, nadie mas 
queVds. le habían encontrado hasta hoy 
sus pelillos y salvedades.

-¿No hay más?
—¿Y le parece á V. poco?

iviert 
, cual 
vista 
W- 

niegü' 
ions- 
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qu? 
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—Y tan poco, que ni siquiera vale la pe
na. Verá V. cuán fácilmente se despacha 
ede negocio, y se viene al suelo lo que us
ted considera inexpugnable.

El sér no se aviene con la nada, ha dicho 
usted, mas que la luz con las tinieblas.
-¿Y no es esto verdad?
-Según y cómo. Media entre ellos algo 

de lugar ó tiempo, y verá como no se di
cen oste ni moste. Mientras aquí vemos al 
sol paseando sin tropiezo su carroza triun- 
lal por la región de las estrellas, se está la 
noche muy tranquila gobernando en el 
otro hemisferio; y no ha de pasar mucho 
tiempo sin que recobre aquí mismo el im
perio que perdiera; y si al retirarse de 
nuevo, huyendo del sol que la persigue, se 
le queda tal vez una parte rezagada, bas- 
tárale el débil follaje de un árbol para res
guardarse de los rayos de su implacable 
enemigo.

—Y bien, ¿que tenemos con eso?
"Que si basta que las separe á la luz y 

’ias tinieblas delgadísimo tabique, ó me- 
n°8 tiempo del que se emplea en un cerrar 
1’ abrir de ojos, para que jamás riñan ni se 
arañen, ¿porqué no habrá de sucederles lo

propio al sér y á la nada, si se les coloca 
en cuarteles separados? Porque yo no digo 
que estos señores marchen á dos de fondo, 
sino el uno detrás del otro, cual acontece 
con el dia y la noche.

_Pero el principio ex nihilo .. paréceme 
que queda muy en pié y sin ganas de be
sar la tierra por ahora.

_Y muy presuntuoso debiera ser quien 
pretendiera derribarlo.

Si yo supusiera, D. Fabricio, que lué 
la -nad-a la materia de que Dios formó el 
alma, como el alfarero forma de barro 
nuestros utensilios de cocina, razón so
brada tendría V. para objetarme el tal 
principio. Mas esto no lo digo yo, ni na
die que sepa santiguarse. Lo que dije, 
es, que sin utilizar Dios sustancia algu
na preexistente, dióle el sér al alma, 
en uso de un atributo que á él solo per
tenece. Mas, esto no reza con el principio 
objetado. ,

—Pero V. añadió, que la tal creación la 
hace Dios para todo hijo de A.dan que se le 
antoja venir á este suelo. Y esto de estarse 
constantemente en la fragua sin un dia ni 
una noche de reposo, paréceme algo pesa
do para Dios, y poco edificante en quien 
manda guardar el precepto de las fiestas.

—Para el ejercicio de las obras de mise
ricordia, y tal es la obra de Dios, que nos 
ocupa, no hay dias prohibidos; máxime 
cuando para ello le basta un solo fíat que 
no consume tiempo ni trabajo.

En cuanto al hecho, no es solo la fé 
quien lo afirma, pues también la razón pa
rece prestarle su asenso, al discurrir de 
esta manera: el alma fué criada para el 
cuerpo y el cuerpo para el alma, y de aquí 
esta innata é invencible repugnancia que 
uno y otro la tienen á la muerte, que ha de 
separarlos. Esto supuesto, si Dios criara 
las almas antes que los padres le den su 
sér al cuerpo, lo hiciera cuando no pue
den cumplir con su destino; mas esto no 
le cuadra muy bien á su divina providen
cia, que tan patente se nos muestra en to
das sus obras, por insignificantes que ellas 
sean. •

—¿Porqué dispuso, pues, que tras la 
muerte, mientras el cuerpo se está pu
driendo acá en la tierra, el alma muy soli- 
ca se esté gozando allá en el cielo ó sudan- 

• do la gota gorda en las mazmorras del 
> abismo?
> — Ahí verá V. cuán discreta se muestra 
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la fé en todas sus cosas; pues, según ella, 
no le viene de casta al alma el separarse 
de su cuerpo, sino que se lo impuso Dios 
como castigo del primer pecado. De modo 
que, de no haber sido la manzana del 
Edén, cuerpo y alma se partieran muy 
unidos de este mundo á gozar las delicias 
de la gloria.

En conclusión, D. Fabricio, (pues esta 
plática se ha prolongado ya más de lo jus
to) paréceme que al fin y á la postre ha de 
convenir V. conmigo, en que la fé no se le 
muestra á la razón tan uraña y enemiga 
como V. supuso, ya que nadie mejor que 
ella ha sabido encumbrarle su origen, y 
tan á gusto de la razón misma, que, al 
menos en este punto, no ha reparado en 
ponerla el visto bueno á todas sus divinas 
enseñanzas.

Ja ime  Fig o i.s , Piro.

DOCUMENTOS ECLESIÁSTICOS

EX S. GONG. INDULGENTIARUM

DECRETUM
ORDINIS CARMELITARUM ANTI()Ü;E OBSERVAME 

DE SCAPULARI B. M. V. DE MONTE CARMELO 
Á SIMULTANEA PLURIUM

SCAPULARIUM TRADITIONE EXCIP1END0

Ab initio hujus steculi in usu esse c<epit 
quatuor Scapularium simultanea et com
pendiosa traditio, nempe SS. Trinitatis, 
B. M. X . de Monte Carmelo, Inmaculatie 
Conceptionis, septem Dolorum, quibus 
nuperrime additum est quintum, scilicet 
Scapulare rubrum Passionis D. N. J. C. 
Htec facultas benedicendi imponendique 
simul pnedicta Scapularia collata primitus 
alicui religioso Instituto, tempore pneser- 
tim SS. Missionum, breviori adhibita for
mula á S. R. C.approbata, deinde Sacerdo- 
tibus quoque smcularibus indulta est, qua 
etiam extra tempus SS. Missionum pera- 
gendarum ipsi utuntur. Quamvis autem 
hiec agendi ratio fortasse contulerit ad is- 
torum Scapularium receptionem facilius 
propagandam, ea lamen cccasio fuit cur 
prtecipuus ille honor, quo christifideles 
Scapulare carmeliticum quavis aetate ce- 
lebrarunt, imminueretur, et fervens erga 
illud devolio aliquantulum tepesceret.

Porro Scapulare Carmelitarum, quod n». 
bilitas ipsa originis, veneranda anliqu¡tai 
latissima ejusdem in christiano pon¿ 
pluribus abhinc sieculis propagado, uet 
non salutares per Illud habiti pietafr 
effectus, et insignia quse perhibenturpa' 
trata miracula mirabiliter commendam 
omnino postulare videtur distinctionem 
honoris in ipso receptionis ritu, ulnoc 
quidem cum aliis commixtim, quasiunum 
ex pluribus, sed prouli in sua primitin 
institutione illud beatissima Virgo utites- 

datur, 
iines 
wmi] 
¿Ap 
lomm- 
iieco

Dat 
üongr 
:s o m . 
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seram propriam sui Ordinis tradidissefer- 
tur B. Simoni Stokio, fidelibus queque 
distinctim tradatur, nec cum aliis simul 
Scapularibus connumeretur. Ex quopro- 
cul dubio fiel ut illa singularis omnino, 
universalis et constans totius calholici 
Orbis religio integra servetur erga hocsa- 
crum Scapulare marianum, quod veluli 
antonomastice Scapulare audit, júreme- 
ritoque orla ex eo quod, uti tradilur, pien 
tissima Virgo speciales favores, gratiaset 
privilegia conferre spoponderit devote ges- 
tantibus hocsuum príedilectionissignum.

Haec sedulo perpendens hodiernus Vica- 

Al 
libro 
iraer 
alac 
cayo 
mas, 
le sé

Cui
rius carmelitici Ordinis antiquae observan- lew 
tire Rmus. P. Angelus Savini honorisimul 
consulere exoptans et devolioni sacri Sca- 
pularisB. M. V. de Monte Carmelo, ins- 
tantibus quoque sui Ordinis Fralribus, 
huic S. Congregationi Indulg. et SS. Reliq. 
sequens dubium discutiendum proposuit:

Utrum coureniens sil Scapulare B, V. JL 
de Monte Carmelo, Honoris et devotionis can
sa, separatim potius et distincte, guaro cu- 
mulative et commixtim cum aliis quati^ 
reí pluribus Scapularibus benedicere et im- 
ponere?

yvei

Emmi. ac Rmi, Paires in Generali Con- 
gregatione apud Vaticanum habita die 26 
Marti 1887, re mature perpensa, rescrip- 
serunt: AlJirmative: et consulendum SSmo.. 
ut Indultum huc usque in perpetuum concii- 
sum, etiam Regularibus Ordinibus et Congrí- 
gationibus induendi christifideles ScapuW 
carmelitico commixtim cum aliis Scapulañ- 
bus revocetur, et ad determinatum temp^ 
coarctetur, ñeque in posterum amplius cW 
cedatur.

Facía vero de his relatione in AudieD^ 
habita die 27 Aprilis 1887 ab infrascripto 
Secretario, Sanctissimus D. N. Leo Pa' 
pa XIII Patrum Cardinalium responsione® 
approbavit, decrevitque ut pnefatuni ID' 
dultum in posterum non amplius conc®' 
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jalur acilli omnes, etiam Regulares Or- 
ünes’vel Congregationes, quibus Indul- 
wnipsum quocumque nomine vel forma 
.¿Apostólica Sede est concessum, eo tan- 
nmmodo ad dec^mium perfruantur ab hac 
iiecomputandum.
Datum Rom® ex Secretaria ejusdem S. 

Congregationis die 27 Aprilis 1887.— Fr . 
WsM.3 Ca r o . Z i g u a r a , Prafectus.— 
|Al e x a n d e r , Episcopus Oensis, Secreta-

EL HOMBRE TERCIARIO

IV
Al recorrer las primeras páginas del gran 

libro de la creación no puede el ánimo sus- 
raerseal asombro que causan esa série de 
ülaclismos y revoluciones seculares, en 
royo seno se engendran millares de for
jas, y á cuya acción perecen hecatombes 
íeséres que no hemos conocido.
Cuando nos fijamos en los tres incon

mensurables períodos de la época terciaria 
"vemos á la Europa convertida en inmen- 
9lago; al Africa bañada por el dilatado 
Mr de Sahara; al Asia cubierta en gran 
Mrtepor el Océano glacial, y á la América 
Mío señalada por reducidos promontorios, 
iMá manera de esas moles de granito que 
perforan hoy el Océano, erguíanse humil- 
’-ee sobre las aguas del Pacífico. Cuan- 
'Oevocamos, con Platón, el recuerdo de 
fuella famosa Atlántida que extendien- 
^sus brazos á nuestras tierras de Eu
roPa y á los lejanos picos de América do
minaba magestuosa el Océano; cuando nos 
gramos á los Pirineos y á los Andes en 
!as primeros atrevidos levantamientos; 
■'Mndo distinguimos por una parte á la 
iranBretaña, por otra á la Italia, en es- 
htto formando numerosos archipiélagos;
■^ndo contemplamos á la Sicilia fuerte- 
^ente enlazada con las tierras del Africa; 
taando nos representamos á España, á 
irancia y Alemania ocultas en gran parte 
freías profundidades delmar;cuando, en 
^■asidos de la mano del géologo descen
sos á los primeros tiempos cósmicos 
^presenciar aquella lucha gigantesca

los agentes ígneos y los'agentes acuo- 
!°S’pronto adivina el entendimiento que 

hombre no ha podido ser testigo de aque-

líos hercúleos trabajos, de aquella série de 
convulsiones y de catástrofes que caracte
rizan la época terciaria.

Por sútil que sea la fuerza imaginativa de 
los enemigos de la exegesis ortodoxa, di
fícil es desvanecer este primer argumento 
que de una ojeada penetra la intuición. No 
se concibe que el hombre relativamente 
débil, pudiese resistir á las misteriosas y 
violentas renovaciones del globo cuando 
no las soportaron aquellos colosales orga
nismos miocenos ó pliocenos que parecían 
retener en su pecho alientos para millares 
de siglos.

Fijémonos con alguna detención en esos 
tres grandes períodos de la época neozóica, 
sábiamente establecidos por Lyell, y pron
to veremos que con aquellos cambios brus
cos de la superficie han de sucederse pa
ralelamente las variaciones atmosféricas, y 
con las variaciones atmosféricas han de 
sustituirse diferentes medios de existencia, 
que á su vez requieren nuevas y diversas 
organizaciones. •

Apenas cubierta la incandescente piro- 
esfera, divisamos la mano del Criador re
cogiendo las primitivas materias, para in
fundirles un soplo de vida á fin de poblar, 
con el Equiselum sismondae y las rudimen
tarias fucóideas, los primitivos terrenos de 
transición; y desde entonces, á medida 
que se complace Dios en el embelleci
miento del Universo, señala á cada una de 
las edades planetarias sus formas y sus 
tipos, formas y tipos que se extinguen ó 
se engendran insiguiendo las maravillosí
simas fases de la creación.

Desde el terreno cámbrico de Lyell al cre
táceo superior, eslabona el paleontólogo 
millares de especies vegetales ó animales 
con organizaciones solo dispuestas para 
determinado medio ambiente.

La época terciaria, que no señala aún la 
hora de paz y de armonía del universo, lé- 
jos de justificar la permanencia de las for
mas, como pretende la temeraria hipótesis 
de Bourgeois y Quatrefages, revela he
catombes más numerosas que las presen
ciadas por las edades mesozóica y paleo
zoica.

La actividad volcánica, adormecida du
rante la época secundaria, despierta, y del 
seno de las aguas surgen esas imponentes 
cordilleras que cambian en caprichosos 
relieves la semi-uniforme superficie del 
globo.
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El mar nummulítico que anterior á la 
prima explosión central se extendía por 
una gran parte de Europa, por el Egipto, la 
Persia y el Asia central hasta comunicarse 
libremente con el mar de las Indias,—cu
yas concreciones calcáreas saturando la 
atmósfera de principios comburentes, ha
cían absolutamente imposible la vida del 
hombre,—levanta y sostiene sobresus hom
bros á los Pirineos y á los Apeninos para 
dar lugar á la formación de ese mar sep
tentrional que, al tiempo que baña á la 
Holanda, á la Alemania y buena parte de 
Rusia, pone al descubierto dilatados espa
cios terrees, puebla de lagos grandes re
giones y cambia radicalmente las condi
ciones atmosferológicas de Europa.

La fauna y la flora de las épocas prece
dentes desaparecen á los albores de la nue
va fase geológica. El reinado de los^m- 
nospermos ha finido y empuña el cetro 
de la flora, en los montes la colosal pal
mera y en los valles la hermosa gramí
nea. A los gigantescos reptiles de las an
teriores edades suceden los ballenatos y 
los grandes delfines, y asoman su presen
cia los monstruosos animales herbívoros, 
esos asombros ejemplares de la fauna pro- 
tohistórica á los cuales dedica Moisés, en 
sentir del abate Hamard, el sexto dia de 
la creación.

A medida que avanzan los tiempos y que 
con imponente magestad se yerguen los 
Alpes y el Himalaya primero, los Andes á 
la continuación de algunos siglos, para 
aportar nuevos elementos de vida, perecen 
el PciloeteTiwn'by el Xi/phodou, el CocTopotd- 
mus, y más tarde el Mastodon angustideus, 
el Rhmoceros pleuroceros, el AncKUheTium 
y el Di-notKeñum, el animal de mayor talla 
que ha hollado la corteza terrestre (1L De 
estos colosales tipos de la fauna rnamma- 
lógica ninguno ha traspasado los límites 
del período plioceno. Solo unos pocos, muy 
pocos, ejemplares de esta última éra,y aun 
las especies verdaderamente precursoras 
de las familias del ciervo, del caballo y 
de la raza bovina, descúbrense como coe
táneas del hombre allá en los tiempos 
cuaternarios.

Como se vé, á las últimas transformacio. 
nes geológicas ninguna de las gigantescas

organizaciones resiste, todas se pierden» 
los remotos confines de las tres edadesn? 
zóicas, y solo el hombre,—según loScaí 
peones de la hipótesis miocena,—elmá*í 
bil de los animales, ha debido permaná 
indiferente á los violentos cataclismos v; 
las bruscas variaciones climatológicas.'

Y no se nos arguya con M. de Quai> 
fages, que no sabemos distinguir al han. 
bre físico del hombre intelectual, 
si bien por su sola organización malí, 
rial,—reconoce el propio naturalista,-t 
era fácil se sustragera á los cambios de:i 
actividad interna y externa, por su inteli
gencia pudo hacerse superior á todos lo 
elementos. «Sin duda—dice imparcialme: 
te M. de Quatrefages (1)—entregado con. 
un simple animal á la acción de los agen
tes exteriores, el hombre habría probable
mente sufrido la suerte de los demás;! 
habría perecido como los mamíferos tercie 
rios al llegar á la época cuaternaria.»

A parte que la inteligencia de esos bou- 
bres, descubiertos hoy en yacimiento 
terciarios, debió ser muy limitada, pitee, 
los vestigios revelados por Bourgeois, p¡' 
Capellini, por Rames, por Boucher di 
Perthes, por Delaunay y por LausseM 
no dan testimonio de una gran civiliza
ción, aun suponiendo que aquellos nues
tros lejanos abuelos, hubiesen alcanza 
do los grados de cultura que hoy disfru
tamos, no por esto dejaríamos de afirmar
nos, y no con menos fé y menos convir 
cion en la creencia que el débil organism 
humano no habría podido habituarse álce 
numerosos y repentinos accidentes tercia
rios.

Es cierto que una temperatura mediad? 
20 grados, que disfrutaría la Europa ento 
dos últimos períodos terciarios, nopar#6 
un formal obstáculo á la existencia de
hombre; anatómica y fisiológicamente cot' 
derado, es el hombre un verdadero mam1' 
fero; es así que han vivido mamíferos^ 
los tres distintos períodos de la edad 
ciaria, luego la presencia del hombre pue" 
de remontarse hasta á los mismos tiemp*6 
eocenos.

Este silogismo, planteado por Mr. di 
Quatrefages (2), aunque seductor no es^
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(1) Una cabeza de este animal descubierta en 1837 en 
el gran ducado de Hesse-Darmstadt, media nada menos que 
un metro treinta centímetros de largo por un metro de

a , ^2 Hittoire génirale des races humaines. Introd"c‘̂ , 
a l- étude des races Humaines. —Questions generales, P* 
na 89. París, 1887.

(2) Cours du Muséum d’ histoire naturelle. 5ei’«íSC'í’ 
«Jigwe, t. IX.
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embargo del todo exacto. Con no poca es- 
Lezanotamos que cuantos, en un senti- 
doúolro, han dedicado sus conocimientos 
i la resolución del problema terciario, han 
hecho poco menos caso omiso del peso 
,.;pecífico de la atmósfera que gravitaba 
;obre las superficies neozóicas.
Siuremontarnos á los tiempos del mar 

nummulítico, en los cuales, como hemos 
indicado anteriormente, los desprendi
mientos de ácido carbónico y de elemen
tos Rústicos, habían de producir una 
atmósfera absolutamente irrespirable, y 
aproximándonos á las edades miocenas y 
pliocenas, no podemos menos de recono
cer que la presión atmosférica era en estos 
períodos muy superior á la presión actual, 
y que por lo tanto los aparatos respirato
rio y circulatorio del hombre, debían re
unir condiciones muy diferentes á las 
que descubre hoy la anatomía é imponen 
las leyes fisiológicas.

Los numerosos fósiles de animales tercia
rios, que ilustres representantes de las 
ciencias han desentrañado de la tierra, re
velan en verdad una organización y un tipo 
de funciones capaces para resistir una 
presión barométrica muy superior, pero 
no de igual modo lo justifican los restos 
humanos de California, de la Liguria ó de 
Castelnedolo.

Mr. Paul Bert en un trabajo notable so
bre la Presión atmosférica expresa franca y 
explícitamente, en testimonio del impor- 
lanle papel que ha debido representar el 
Peso específico de la atmósfera en la apa- 
ncion y modificación de la vida en el suelo 
Planetario, que «ha habido un tiempo que 
los séres actuales no han podido vivir en 
'asuperficie del globo á causa di la exce- 

tensión del oxígeno y que llegará una 
época en que tampoco podrán vivir á cau. 
sade la tensión sutilísima.»

Los estudios sobre la aclimatación y el 
aclimatamiento, á la par que robustecen 
nuestras tésis de la presión barométrica, 
destruyen necesariamente el poderoso ar
ómenlo de Mr. de Quatrefages que el hom. 
^intelectual ha podido sustraer al hom- 

físico del influjo atmosferológico que 
acabó con la colosal fauna mammalógica 
^el°s tiempos terciarios.
^°ya el artífice que toscamente labra los 

■üex de Thenay, de Solutré, de Monstier y 
>aint-Acheul, sino el hombre que luce la 
*lania esplendente del génio, no puede hoy

todavía poblar todas las regiones del glo
bo; y aun aceptando los principios natu
rales del aclimatamiento, no atina aun 
con las leyes de la aclimatación: Si se 
eleva á las grandes alturas, sucumbe; si 
desciende á la profundidad de los valles, 
perece. ,

Si los partidarios de la existencia racio
nal miocena, ostentaran, en apoyo de su 
malhadada hipótesis, vestigios de una orga
nización superior; si los cráneos descubier
tos evidenciaran un aparato circulatorio 
capaz para graduar los impulsos de una 
sangre excesivamente oxigenada; unos 
músculos inspiradores sobrado potentes 
para levantar la pared torácica que co
rresponde á una presión excesiva, ó unas 
cavidades orbitarias relativamente dimi
nutas relacionadas á las leyes de la tensión 
atmosférica; entonces podría tener algún 
valorjel silogismo del sábio naturalista pro
fesor del Museum, pero los testimonios 
hasta aquí producidos acusan, como de
mostraremos en el artículo siguiente, for
mas craneológicas exactamente iguales á 
las de la época cuaternaria y á las de 
nuestros tiempos históricos.

INSTRUMENTO ESPIRITUAL
DE

ID. CRISTÓBAL CABRERA

Metro XXXI
Á NUESTRO SALVADOR

Pues nimendo muero y peno 
Yo por tí, 
No te apartes, Jesús bueno, 
Tú de mí.

Por tí morir es vivir,
Buen amor, 
Dame para bien morir 
Tu favor.
Pues á tí, rey nazareno,
Yo me di,
No te apartes, Jesús bueno, 
Tú de mí.

Es, mi rey, tu cruz mi gloria 
Esclarecida,
Mi esperanza, mi victoria, 
Luz, paz, vida.
Mi corazón, pecho y seno
Te ofrecí.
No te apartes, mi amor bueno, 
Tú de mí.

Por tu gracia muy preciosa 
El alma clama;
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Con tales arras tu esposa 
Bien te ama.
Aunque yo de bien ajeno 
Te ofendí,
No te apartes, mi, Dios bueno 
Tú de mi.

Metro XXXIX
CANCION

En la vida desabrida 
Es la muerte buena suerte. 
En la vida está la muerte. 
En la muerte está la vida.

¿Quién puede llamar vivir 
Al vivir de este desierto; 
Pues se cuenta ya por muerto, 
Quien vive para morir? 
Mas es muerte dolorida 
Que vida, guerra tan fuerte. 
En la vida está la muerte, 
En la muerte está la vida.

Para vivir vida cierta, 
Hemos de vivir muriendo. 
Viva el espíritu venciendo; 
La carne quede por muerta. 
Espere vida florida, 
Quien al sumo bien advierte. 
En la vida está la muerte. 
En la muerte está la vida.

Como grano de simiente 
Que por mejor se podrece, 
La carne muerta florece, 
Revive resplandeciente. 
Recuerde, si está dormida, 
El alma, vele, despierte. 
En la vida está la muerte. 
En la muerte está la vida.

Es yerro buscar placer 
En lo vano, corruptible: 
En aquel bien invisible, 
Corazón, pón tu querer. 
A tal blanco dirigida 
Tu flecha de amor acierte. 
En la vida está la muerte, 
En la muerte está la vida.

De trabajos y tormentos
Es esta vida presente;
No siente quien no los siente 
Entre tantos descontentos. 
Lo dulce que nos convida, 
En pura hiel se convierte.’ 
En la vida está la muerte, 
En la muerte está la vida.

En aquella vera gloria 
Los ojos claros pongamos; 
A Jesús gracias pidamos, 
Pidamos nos dé victoria; 
Pues la más dulce bebida 
En un momento se vierte. 
En la vida está la muerte. 
En la muerte está la vida (1).

q a a L CfOm° ha podido, notarse, los versos 5.0 y 6.0 de la 
ni, 6 Va %“n' f000 ™a8 6 lnen»,. >os mismos con que em
padre e aconCdOpP,;,8pde Manrique á !a muer de su 
U s^’uj' te ben^m^ : de 'a8 CUa'e8 68 una ¡“¡tacion 
i** siguiente bellísima poesía.

Metro XLIV
MEDITACION

¡Oh, alma! si tú tuvieras 
tales alas, que volaras 
A los cielos, 
Allá volando te fueras. 
Dó descansando gozaras 
Mil consuelos.

Allí pudieras gozar 
Del sumo bien que deseas, 
Con mil dones;
Allí no vieras pesar, 
Ni contienda, ni peleas, 
Ni pasiones.
Allí cuanto vieras, fuera 
lodo santo, todo bueno, 
Lodo sano, 
lodo muy de otra manera, 
Que lo del mundo terreno, 
Todo vano.

Todo cuanto el mundo adora, 
i precioso le parece, 
Podo junto, 
Todo se pasa en una hora, 
l odo vemos que perece 
En un punto.

Los papas, emperadores, 
Los señores de gran suerte 
i principales, 
Los mayores y menores, 
Todos, viniendo la muerte, 
Son iguales.

Lo bueno que acá se alaba, 
La riqueza y hermosura, 
Todo vuela, 
¡Oh, cuán en breve se acaba! 
¡Oh, cuán poco tiempo dura! 
Alma, vela.

Contempla lo verdadero, 
Lo celestial, lo divineo;
Ten memoria,
Y sigue al manso Cordero 
Con tu cruz por el camino 
De la gloria.

(Se continuará.)

Ma r c e l o  Ma g ia s .

BIBLIOGRAFÍA

Estudios histórico-filosóficos y patrolbg^r 
ascéticos por el Dr. D. Eduardo Juau- 
de Negron y Valdés, Pbro.

Entre los libros recientemente publica
dos, es justo llamemos la atención acerca 
de este ya anunciado en esta Revista 
bien recibido entre los escritores de sanas 
ideas de España.

Dotado el Sr. Juárez de Negron de inte- 
ligeneia privilegiada, lleno de sólida 
conocimientos, á la altura del estado de la 
ciencia é inspirado en sentimientos tan
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cto3como generosos, ha sabido dar á su 
mu d  atractivo no común, une en ella la 
wofundidad con la belleza, enlaza la doc- 
¡riDa con la aplicación y en medio de sus 
anatemas al vicio y al error, resalta la ca
ridad del sacerdote y el celo vivo del após
tol de Jesucristo. ,

La primera parte de su obra es una serie 
deselectos artículos en que dilucida admi- 
[ablemente las cuestiones filosófico-socia- 
;es mas culminantes. En la explanación 
brillan sus conocimientos en filosofía, de
recho natural, literatura é historia,- sabe 
dominar los problemas más arduos y 
alumbrado por la luz de la fé y de la ver
dadera ciencia cristianas el escritor que 
nos ocupa se eleva á una altura envidia
ble. Sus pensamientos son fundamentales, 
la explicación clara, la erudición sorpren
dente, el estilo ameno y el lenguaje cor-
recto y puro. (

La segunda parte, dedicada á los Santos ।
Padres, es originalísima en su género. En 
breves líneas, en periódos, flúidos y armo
niosos, concreta la vida, obra y significa
ción de los Padres de la Iglesia con una 
crítica selecta como de quien maneja y co
noce á fondo tratados tan voluminosos é 
importantes. Penetra el espíritu de cada 
Padre, lo relaciona con la época en que 
vive, menciona los errores y situación en 
que se encuentran los Doctores de la Igle
sia y dá pruebas de un estudio tan re
flexivo como imparcial en la materia.

Sus escritos de carácter ascético moral, 
revelan á pesar de su modestia, su compe
tencia en la dirección espiritual y los fru
tos obtenidos por ella. Razón tuvo el Pr0" 
fundo escritor Sr. Orti y Lara para decir en 
^Ciencia Cristiana (1) que en Patrología y 
Ascética, el libro del Sr. Juárez de Negron 
revela un caudal de conocimientos.

¿Y no tiene defectos este libro? Los indi
caremos y á ello nos estimula la humildad 
y virtud del autor. Adolece de leves luna
res como toda producción humana. Tanto 

1 en las materias contenidas en esta obra 
como la mayor parte de los escritos debi- 

á suselecta pluma, encontramos un 
^jode erudición, una tendencia rebusca- 

la originalidad y una precisión en la 
Aposición que, si suficiente para las per

. seuas instruidas, no da al pensamiento la 
claridad y extensión que convienen si lle-

C) Núuiero del 15 de Julio de 1886.

gan á lectores superficiales ó menos doc
tos. Estas ligeras nubes evaloran su mé
rito, y los estudios histórico-filosóficos y 
Patrológico-ascéticos del Sr. Juárez de Ne
gron, cualquiera que sea el criterio que se 
siga, serán una obra de actualidad que dé 
á su’autor el merecido renombre que ha 
sabido conquistarse en la república íde las 
letras, y cuya adquisición recomendamos 
al clero ilustrado, como á los escritores ca
tólicos aficionados á los estudios sociales
y filosóficos.

J. M. L.

NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS

Acaba de publicarse en París un libro 
muy curioso, en que los señores general 
Ibañezyel coronel francés Mr. Perrier des
criben la multitud de arriesgadas opera
ciones que fué preciso hacer para el enla
ce geodésico y astronómico de Argelia con 
España, que dió tan brillantes resultados.

Por la Academia Bibliográfico-Mariana 
se ha repartido la segunda parte del Cer- 
támen de 1887, que comprende la extensa, 
detallada y bien escrita memoria de don 
Javier Fuentes y Ponte.

La obra del Sr. Fuentes, recientemente 
editada, lleva por título: Memoria Mstórico 
descriptiva del santuario de Nuestra Señora 
de la Asunción en la ciudad de Elche.

Dicha obra está llena de noticias, datos, 
planos, cuentas y documentos referentes á 
la peregrina y milagrosa imágen de Nues
tra Señora de Elche, historia de esta ciu
dad, culto dedicado á la Virgen y copia de 
«La Fiesta» con su popular y antigua mú
sica, de arábigo sabor y original cadencia.

Formando un volúmen en S.° de 32 pá
ginas, ha publicado la casa A itte y Perru- 
ssel de Lyon la preciosa Memoria sobre el 
Hipnotismo, del abate Elias Blanch, que 
tanto llamó la atención cuando por prime
ra vez vió la luz en los últimos números 
de La Controverse et le Contemporaine.

Con el título Al Sagrado Corazón de Jesús 
ha dado á la estampa D. Enrique García 
Bravo un hermoso librito digno de reco
mendación. ,

Es una poesía en romance endecasílabo!
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premiada en el Nacional homenaje de las 
ciencias, letras y artes al Sacratísimo Co
razón de Jesús celebrado en Tarragona el 
26 de Junio del año 1881.

La Obra de Nuestra Señora de los buenos 
libros, fundada en Nantes con objeto de 
difundir la lectura y propaganda de obras 
de sana moral, ha repartido durante el año 
anterior 200,053 volúmenes.

La casa editorial de Firmin Didot de 
París anuncia para el próximo mes de No
viembre la publicación de un libro de Ro- 
ger Peyre intitulado: Napoleón et son 
temps. Histoire mUitaire, lettres, Sciences 
etarts. Esta obra aparecerá ilustrada con 
12 magníficas láminas y unos 300 grabados 
próximamente.

PUBLICACIONES RECIENTES

S6? T^°pma M-).-Rosa aurea 
^a.n® Rosario eiusque vene- 

de(Iue Rosario tum perpetuo tum vívente, 10 ptas.
l'm‘^bbé')-TLe Kantisme et le positi- 

visme. Elude sur les fondements de la con- 
naissance humaine. 1 vol. in. 12, 3 ptas 

JT^l.^ptaS10S°Sde actualidad- El Papa.

Señan y Alonso.-D. Diego Hurtado de 
Mendoza. Apuntes biográñco-criticos.

Quintana ;Dr. D. Santiago).—El Santí
simo sacramento Sermón predicado en la 
Real Capilla del Palau de Barcelona en a 
jSSdel®?.300181'3 del Gorpus’ di« 21 d"

® Juan) -El Misionero Apos- 
bre la vTCias teo!ogico-morales so- Dic la herejía y la superstición y los siete opeados capitales con su perversa prole Fos 
vicios a ellos subordinados. Obra postuma compuesta en obsequio del venerable SSo

mendo á la vista la primeFa edición latina
PalIéS- Un ‘™°

BlO.rRazz(eGém™?nÍ)-n Di"»o Pubblico e

BfJÍ?kdepri^La Ghronologie des premieres 
scíenc, 1 vo™n si- PrCS 13 BiWe etIa

der Natur*

““l S pSeStler'-L" &

Muro^ran^^^^^ la Sua

Broglie (L‘abbé).-Problemes et conrlr 
sions de 1‘hisloire des religions. 1 vol i h  broche. 4 ptas. ¥wan.[?

CBernardj.-Vie de León Xm 
son smcie, son pontifical,son influence com 
posee d‘apres des documents authentia? 
%ra1de de neux 1^tres de leurs eBq  
Cardinaux Parocchi et Gibbons, el d^un 

Cp/^-sa Grandeur MohseigneurGer- 
mam. Edition francaise entiérementrefon- 
due etannotee avec soin par P M. Brin 
p . b. S. 1 vol. grand. ind. 8.°, illustré deS 
chromolitographies, 15 frs. 6

Zb.r Ven.tura.-Teoria práctica de 
redaccion de instrumentos públicos;con 

do™vo P1'0^™3 de lacarrera del notaria-

Lasquibar (P. José María, S. J.)-E¡ 
Deooto de San Francisco Jaoter.—Vw!,^ 
aeyocionario, que comprende la vida del 
Aposto! de las Indias, prácticas especiales 
para honrara dicho santo y un escogido r 
completísimo manual de la vida cristiana.- 
tincuadernado en piel color con relieves, 4 ptas.

S^Á° de A quino.—La Cadena 
de Oro, traducida al castellano v con el tex
to latino. Obra riquísima en patrología y 
muy a proposito para improvisar homiliasv 
sermones en los ejercicios de oposición. Se 
nen publicado tres tomos, que comprenden 
el Evangelio de San Mateo. Los señores sa
cerdotes pueden adquirirlos por celebración 
de misas, pidiendo préviamentela intención 
Los residentes en Cataluña dirigiéndose al 
P. Pablo Sala, en S. Felipe Neri. Los de fue
ra Cataluña á la Administración de la im
prenta de Aguado, calle Pontejos, 8. Madrid.

(T*. Francisco J.)—Escuela 
de Santidad ó Ejercicios espirituales para 
disponer á los niños á una buena y fervoro
sa comunión. 1 vol. 2ptas.

Se hallan en cenia en esta Administración, 
en Despacho Central de la

Biblioteca, Areal,n 15, Madrid.

gacet il l as
En la mañana del 7 de los corrientes 

pasó á mejor vida el R. P. Vigordan, hijo 
dignísimo de la Compañía de Jesús.

El P. Vigordan natural de Grañen, hizo 
con gran lucimiento su carrera eclesiásti' 
ca en Huesca y Zaragoza. Secretario del 
limo. Sr. Obispo de Tarazona, catedrático 
del Seminario Conciliar de Lérida, y ora
dor distinguido, habíase granjeado antes 
de ingresar en la Compañía, elaprecioyl® 
consideración de los superiores y de loa 
amigos. En 1861 entró en la Compañía de
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—Con el mayor placer hemos recibido la 
visita de la estimable publicación El Norte 
Catatan de Vich, que hacía algún tiempo 
había desaparecido de la arena periodísti
ca. De todas veras deseamos larga y pros
pera vida á nuestro esforzado colega, para 
que pueda añadir nuevos triunfos á los 
muchos conquistados en su campaña an
terior.

—El reverendo Obispo de la diócesis de 
Madrid-Alcalá, ha dispuesto que durante 
los meses de Julio y Agosto se celebren 
solamente las Conferencias morales y li
túrgicas correspondientes al dia l.° de los 
mismos, trasladándose desde luego la 
anunciada en el Boletín para el 15 del cor
riente al dia 3 del próximo Agosto. A la 
Conferencia que celebra el clero del arci- 
prestazgo de Madrid deben concurrir el 
mencionado dia 3 de Agosto los señores 
Sacerdotes que forman el segundo turno.

—Su Santidad se ha dignado designar al 
Reverendo P. Ferrari, de la Compañía de 
Jesús, para que vaya á Moscow á estudiar 
las circunstancias del eclipse total de sol, 
visible en dicho punto, y que tendrá lu
gar, según la opinión de reputados astró
nomos, dentro de breves dias. El P. Ferra
ri, digno discípulo del célebre P. Secchi, 
es director del Observatorio erigido el año 
pasado en Roma sobre el monte Janículoy 
de los más competentes en estudios astro
nómicos.

—Para las cuatro caras del pedestal que 
debe sostener la estátua del insigne P. Ma
riana en Talavera de la Reina, ha aprobado 
la Real Academia de la Historia una ins
cripción latina y tres castellanas que ha 
presentado el P. Fila.

Djce la latina:
IOANNI. MARIANA 

C^SAROBRICENSI 
SAC. E. SOC. IESV 

SPLEND1DISS1MO 
HISTORI/E. LVMINI 

STATVAM, PYBLICE DECRETAM 
CONCIVES. ^RE. COLLATO 

EREXERVNT. A. D. MDCCCLXXXVII.
La segunda inscripción dice: ■
«Nació en el año 1536.»
La tercera:
«Al P. Juan de Mariana, de la Compañía 

de Jesús, doctor sapientísimo escritor clá
sico, príncipe délos historiadores españo
les. Talavera de la Reina, su pátria, erigió

Jf,ús no sin vencer muchas y muy arduas 
¡ücnltades que se le opusieron.
Con singular aprovechamiento hacía su 

noviciado en la Selva cuando, novicio aún, 
^enviaron sus superiores á Madrid, don- 
je llenó las esperanzas de todos en los 
ministerios de predicar y confesar, sus or- 
jinaiias ocupaciones. Consagrado á Dios 
reñios votos de la Religión, pasó luego á 
Canarias; allí enseñó sagrada Teología, sin 
dejar el pulpito y el pesado ejercicio de 
misiones y correrías apostólicas. Llamado 
á la Península, fué nombrado Rector del 
Colegio de Manrcsa: dos años pasó en Aix, 
y regresó á España con una honrosa pero 
difícil comisión, la cual terminada, fué de 
Superior á la Residencia que acababa de 
abrirse en Zaragoza. Al año siguiente fué 
nombrado sócio del Rdo. P. Mariano Or- 
landis, Provincial de Aragón, á quien su
cedió en el cargo con notable celo y asidua 
laboriosidad, alzando colegios, extendien
do misiones y amplificando por doquier 
los ministerios de la Compañía.

Dejado el Provincialato pasó á ser Rector 
del Colegio Máximo de Jesús en Tortosa. 
Asistió en Roma á la Congregación gene
ral última. Después de cinco años de Rec
torado pasó como Superior al Colegio y 
rasa de Probación de Veruela, desde don
de ha volado su dichosa alma á recibir el 
premio de sus fatigas.
-Falleció el dia 12 de los corrientes en 

Veguer (Sevilla) la Señora Doña Mercedes 
Jiménez de Tejada, dignísima esposa, des- 
dehacia diez meses, de nuestro queridí- 
s¡moamigo y colaborador de esta Revista 
^Manuel de Burgos.y Mazo.

La angelical virtud de la finada y su in
agotable caridad para con los pobres, 
testiguada por las lágrimas de toda la 
población al saber su muerte, hacen creer 
lUe gozará de la visión de Dios, á Quien 
^corazón pedimos (y suplicamos á nues- 
lros lectores hagan lo propio) que con- 
4|iele y dé resignación á todos los que
ridos seres que con esta muerte han que- 
ado huérfanos en la tierra.

este número teníamos compuesto 
Precioso artículo del Sr. Búrgos, escri- 

‘r'antes de sospechar la prueba que le te- 
^a reservada la Providencia..
.0 retiramos en señal dé duelo. En el 

)umero próximo podrán nuestros lectores 
lazarse en su profunda doctrina y esme- 

estilo.
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por suscricion nrcional este monumedto,

Sr. Arzobispo de

año 1877.»
La cuarta:
«Murió en Toledo á 

1624.»
—El Excmo. é limo.

Valladolid ha reunido en Concilio provin
cial á todos los Prelados sufragáneos de 
aquella provincia eclesiástica. La apertura 
de dicho concilio ha debido celebrarse el 
día 16 de los corrientes, fiesta de Nuestra 
Señora del Cármen y aniversario de una 
de las más gloriosas batallas de nuestra re
conquista. A este fin ha ordenado Metro
politano públicas rogativas á los fieles de 
su jurisdicción, prescribiendo para eso en 
su Boletin diferentes actos litúrgicos y 
publicando una muy sentida alocución 
pastoral además del decreto canónico de 
Indicción en lengua latina.

16 de Febrero de

Después del de Valladolid se celebrará 
el de Santiago de Compostela el 25, dia del 
Apóstol Santiago, Patrón de España.

Con este motivo concurrirán á las fiestas 
que se celebrarán en la antigua Compos
tela los Obispos de Oviedo, Lugo, Orense 
Mondoñedo y Tuy.

Se espera también al de Coria y varias 
dignidades eclesiásticas.

Las fiestas prometen ser lucidísimas.
, Deseamos se vean coronados del mejor 
éxito los desvelos de los dignísimos Prela
dos y de sus muy ilustres comprovin
ciales.

—Con el título de Venganza cristiaUa,. 
blica un periódico lo siguiente:

Las hermanitas de los Pobres de Par- 
han recogido en uno de sus establecimip 
tosá un anciano, antiguo capitán deli 
Conmune, que persiguió con inaudita saú 
todo lo que tenía carácter y hasta apa¿ 
cias religiosas.

Los amigos personales y de secta de 
desgraciado, viéndole viejo, sordo, mudor 
paralítico, lo han tirado, por decirlo asi 
al rimero de los trastos viejos; mas esto: 
es obstáculo para que sigan hablando v. 
pobre pueblo oprimido, de la fraterna. 
otras zarandajas; y concitando los odios 
contra la Religión, que llaman d,el áw 
presentando á curas y monjas como lo¡ 
enemigos mas encarnizados de la sociedad

Entre los 259 Papas que han goberna
do la Iglesia, solo 15 han llegado á celebra 
el 50" aniversario de su ordenación sacer
dotal. Y son: Juan XXIII, Gregorios!: 
Calixto III, Paulo III, Paulo IV, Inocen
te X, Clemente X, Inocente XII, Benedic
to XIII, Clemente XII, Benedicto XIV 
Pió VI, Pío VII, Gregorio XVI y Pío IX.

Pues bien, el dia 31 de Diciembre de este 
ano, cumple precisamente cincuenta que 
celebró su primera Misa nuestro Santísim)
Papa León XIII, viniendo á ser el 16 de ia 
lista de los Papas que han llegado á ce>■ 
brar sus Bodas de Oro.

Imp. de Mariol y López, Asallo. 69.—Barceloni
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